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¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez?
La primera vez que me subí al escenario del Club de Jazz tenía 14

años. Iba a cantar “Cheek to Cheek” y, tratando de lucirme, traduje
el título como “Cachete a cachete”. No sonó como esperaba, pero
saqué unas buenas risas.
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso?

Un quiebre adolescente que terminó en canción: “Mi Decisión”.
Me senté al piano y salió sola. Es la más escuchada de mi catálogo...
como si el despecho tuviera buen oído.
¿A quiénes cree que ha defraudado?

Tal vez a los puristas del jazz, por mi nuevo single y por decir en
mis conciertos que el jazz es el reguetón de los años 20. Pero no se
preocupen, el swing sigue intacto.
¿Qué la hace sentir insegura?

La exposición de la vida privada... y que se encuentre una hue-
lla... en un puñal.
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia?

Que uso guantes para esconder un tatuaje, que no existe (por
ahora), y que tengo más de 30 años (tengo 24).
¿Recuerda algún trauma de infancia?

Las largas sesiones donde me desenredaban el pelo.
¿Cuál es su queja favorita?

Hombres. 
¿Qué no soporta de otras personas?

La falta de humor y las personas que hablan fuerte encima de un
buen solo.
¿Cuál fue su última mentira?

Una respuesta de este cuestionario.
¿Tiene algún tic o manía?

2 2 2 2 2 2 2 2 2 2.
¿Qué se ha robado alguna vez?

De niña, chocolate en el supermercado. Sin testigos.
¿Cuál es su mayor vicio?

La música, el chocolate y los chicles. Algunos dicen que masco
con swing.
¿Quién fue su mayor influencia?

Billie Holiday, Amy Winehouse, Adele.
De niña ¿sufrió o hizo bullying?

No hice y no sufrí. A veces se metían con mi pelo. Ahora gusta. El
mundo gira.
¿En qué momento de su vida sintió más miedo?

Cuando me quebré el fémur. Pensé que perdería la pierna y por
un instante me vi siendo una artista sin una, ahí supe que estaba
dispuesta a todo.
¿Qué sueño tenía y no ha podido cumplir?

Que mis canciones llenen estadios.
¿Qué cambiaría de su físico?

Mi fémur de metal. Aunque... es bastante glamuroso si lo digo
con acento francés.
¿Se ha liberado de alguna creencia?

De varias... y otras me acompañan siempre: el poder del rouge,
los guantes y un buen acorde

menor.
¿Qué trabajo o activi-
dad curiosa ha hecho
para ganar plata?

Canté reguetón acústi-
co en un matrimonio. 

¿Qué deuda le queda
por pagar?

Saldo mis deudas sin
falta. Y así como las

pago, nadie se va de
este mundo sin ha-
berme pagado las

suyas.
Si se hiciera una pe-

lícula sobre su vida,
¿quién le gustaría

que la interpretara?
Rita Hayworth. 

ANTONELLA SIGALA 
Cantautora e intérprete de jazz

CUESTIONARIO ESENCIAL

SE
RG

IO
 A

LF
O

N
SO

 L
Ó

PE
Z

SÁBADO 24 DE MAYO DE 2025  SÁBADO2

El centro de esta película es Adam Pear-
son, un actor afectado por una forma extre-
ma de neurofibromatosis tipo uno, que le ha
desfigurado el rostro con un sinnúmero de
tumores abultados, aunque no cancerosos.
Dada su disposición a participar en series y
películas, se ha convertido en un favorito de
la industria británica, para la cual ya ha fil-
mado cuatro largometrajes y dos cortos.

En Un hombre diferente, el protagonista
inicial no es él, sino Edward Lemuel (Sebas-
tian Stan), un hombre afectado por la mis-
ma enfermedad, aunque en este caso se tra-
ta de un actor maquillado. Edward vive solo,
resiente la discriminación y carga con un
sentimiento de derrota existencial. La ex-
presión física de esa depresión es una gote-
ra que crece y crece en su techo, sin que Ed-
ward haga nada para sellarla.

Entonces aparece una vecina, Ingrid (Re-
nate Reinsve), que no reacciona con asco ni
rechazo, es atractiva y amistosa y además se
está iniciando en la dramaturgia. Esta mu-
jer —más que unos tratamientos médicos

o b t u s o s — e s l a
clave para que Ed-
ward empiece a
transformarse: su
piel cae, los tumo-
res se desprenden
y, de pronto, su
rostro está despe-
jado. La vida de
Edward cambia:
se convierte en
rostro publicita-
rio, se rodea de
amigos y elimina
su vida anterior,
incluyendo nom-
bre y apellido.

Hasta aquí, es-
ta sería una cinta sobre la discriminación
y la resistencia, la fealdad y la belleza y, tal
vez, un cierto horror físico. Pero la histo-
ria sigue, con el reverso de todo lo ante-
rior: Ingrid ha escrito una obra, que sigue
paso por paso lo que fue su relación con el
hombre deforme, y Edward se ofrece para
protagonizarla, con una máscara que imi-

ta su rostro anterior.
Entonces ocurre que aparece otro hom-

bre, Oswald (Adam Pearson), quien tiene la
misma deformidad, pero es exitoso, inte-
grado, libre de complejos y generoso. Os-
wald ha llevado una vida normal. Y en este
punto, Un hombre diferente ya habla de
otras cosas: la identidad, por ejemplo.

Esta es una película más interesante de lo
que sus temas epidérmicos sugieren. Re-
cuerda, por supuesto, a El hombre elefante, y
tiene también una conexión más general
con el tipo de surrealismo de David Lynch.
A veces puede resultar un tanto televisiva,
pero su desnudez, su sobriedad y, sobre to-
do, la naturalidad con que atraviesa desde el
humor al horror, sugieren una inteligencia
que ha elaborado sus temas.

El cineasta Aaron Schimberg ha dirigido
solo tres largos, dos de ellos con Adam Pe-
arson. Los tres abordan la alteración de la
vida “normal” por fenómenos físicos y psi-
cológicos inusuales. Parece ser que Schim-
berg tiene un mundo y algo que expresar.
Cosa que sería mucho en los tiempos que
corren. 

Ascanio Cavallo
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A different
man

Dirección: Aaron
Schimberg. 

Con: Sebastian
Stan, Adam

Pearson, Renate
Reinsve, Miles G.
Jackson, Patrick

Wang, Neil
Davidson, Marc

Geller. 
112 minutos.

En Mubi.

UN HOMBRE
DIFERENTE

PELÉ, PELO Y PELARÉ

Tengo dos recuerdos vívidos de mi le-
jana infancia. En el primero, mis papás in-
vitaban a los Gallardo, podrían ser los Se-
púlveda, Alfaro o Quinteros, pero era un
matrimonio vecino, querido y amigo, inclu-
so viajaban con ellos y jugaban a las cartas, y
qué bien lo pasaban.

En el segundo, recuerdo los mentados
González, que podrían ser los Díaz, Fer-
nández o Riquelme, se habían ido y mis pa-
pás empezaban a pelarlos: a ella, a él, a los
dos. Y cuando tuvieron un hijo, entonces
fue a los tres. Y después una hija, entonces
a los cuatro.

En ese entonces no comprendí la secuen-
cia. Era niño e inmaduro. Cuando crecí y
maduré, lo entendí completamente. Nunca
he sido un pelador con mala intención. Eso
sí que no. Jamás. Nunca he pelado con mal-
dad. Eso no va conmigo. Es por costumbre,
es un deporte nacional y no tengo cómo evi-
tarlo.

Estoy intentando dejar de pelar por el ce-
lular, porque me anduve asustando con lo
que queda grabado y las filtraciones, pero no
lo puedo evitar, me sale solo, es una fuerza
desconocida y chilena la que me impulsa y

llego hasta la familia y amistades. Si ellos no
se salvan, menos el resto del mundo.

Mantengo una cuota importante de ami-
gas y amigos. El martes llamé a A. y sin nece-
sidad de acuerdo previo, porque nos salió
natural, partimos pelando a B., luego a C. y
rematamos con D. y E.

El jueves me comuniqué con E. y la com-
bustión espontánea empezó con B. y salta-
mos a pelar a D., pero seguimos con A. y ter-
minamos con C.

El domingo, y con esto acabo, hablé con B.
y el descuero fue por orden de aparición: D.,
C., A. y E.

Demás está decir que A., B., C., D. y E. son
mis mejores amistades, algunos hombres,
otras mujeres y todos peladores.

El lunes y el miércoles me concentré en la
familia y el pelambre fue de coser, tejer y
cantar, contra nadie en particular y tampo-
co de forma implacable, pero contra todos
en general y con la constancia que dan los
años y la costumbre. ¿Protagonistas del pe-
lambre? La parentela. Padres, hermanos,
cuñadas, tíos, sobrinos, suegros, primos,
ahijados e incluso abuela y abuelo. Y si algún
bisabuelo vive, le abro espacio de inmediato.

La parentela extendida abarca una zona
cada vez más numerosa de ex y hay que ser
inclusivos: adoptados, recogidos y asumi-
dos; y abiertos: bi, homo, bibi, trans, bibibi.

A algunas de esas personas, por las cosas
de la vida, viajes o divorcios, no las veo desde
hace décadas, pero eso no es obstáculo e
igual las pelo porque me arrastra esa fuerza
de la naturaleza chilena.

Hace décadas que estoy casado y cada
noche, con mi señora, claro que personal-
mente y sin celular de por medio, pelamos
a los seres humanos que no están presen-
tes en el dormitorio. En tres palabras: a la
humanidad.

Esto incluye a los que salen por la tele, sin
excepción: los que leen las noticias, los en-
trevistados, el hombre o la mujer del tiem-
po, la voz de la periodista, el aspecto social
del periodista.

No me duermo contando ovejas, sino con-
tando pelambres.

He estado en varias pesadillas donde me
están pelando.

Cada mañana me despierto sabiendo que
para un chileno pelar es como respirar: pe-
lé, pelo y pelaré. 

Por Liberty Valance
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